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3. Aceptar y practicar las normas de convivencia. Participar en la toma de decisiones del grupo, utilizando 
el diálogo para favorecer los acuerdos y asumiendo sus obligaciones. 
4. Conocer algunos de los derechos humanos recogidos en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y en la Convención sobre los Derechos del Niño y los principios de convivencia que recoge la 
Constitución española e identificar los deberes más relevantes asociados a ellos. 
5. Reconocer y rechazar situaciones de discriminación, marginación e injusticia e identificar los factores 
sociales, económicos, de origen, de género o de cualquier otro tipo que las provocan. 
6. Poner ejemplos de servicios públicos prestados por diferentes instituciones y reconocer la obligación 
de los ciudadanos de contribuir a su mantenimiento a través de los impuestos. 
7. Explicar el papel que cumplen los servicios públicos en la vida de los ciudadanos y mostrar actitudes 
cívicas en aspectos relativos a la seguridad vial, a la protección civil, a la defensa al servicio de la paz y a 
la seguridad integral de los ciudadanos. 
CONCLUSIÓN 
En el presente artículo y siempre siguiendo la Ley Orgánica de Educación (LOE: 2/2006, del 3 de Mayo) y el 
Real Decreto 1513/2006, del 7 de Diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas para la 
Educación Primaria, se han recogido las orientaciones y aspectos que el currículo establece para que el 
alumnado adquiera y desarrolle la Competencia Social y Ciudadana; también se muestran los objetivos, 
criterios de evaluación y los diferentes contenidos de la educación primaria para el área de Educación para la 
Ciudadanía. Así pues, queda en nosotros, elegir alguno de ellos y adaptarlos al curso, nivel, centro, 
programación, unidad didáctica, sesiones y actividades, para que a través de nuestras clases de Educación 
Física, nuestro alumnado alcance, desarrolle y sea competente en dicha Competencia.  ● 
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“Sin la música, la tierra es como una casa vacía de las que han huido sus moradores, por ello la 
historia de cada nación se inicia con la música”1 
a música contribuye al desarrollo pleno de la personalidad del niño y forma parte de la 
formación integral de la persona. Estas verdades que costó tanto que fueran consideradas son, a 
día de hoy, puestas en cuarentena. L 
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Por un lado, las administraciones públicas recortan cada vez más el tiempo del que disponemos los 
docentes para aplicar las estrategias que nos lleven a conseguir ese desarrollo integral del que 
hablábamos. Si, con suerte, en Primaria conseguimos que nuestros alumnos salgan con un mínimo 
interés por la Música, es muy probable que, gracias en buena parte a los programas educativos, a 
medida que se incorpore a la Educación Secundaria Obligatoria vaya desapareciendo ese interés. 
Lo que sucesivos gobiernos están haciendo con la Música en la educación obligatoria merece 
capítulo aparte, y no es nuestro cometido con esta publicación. 
Sin tratar de ser abogado del diablo ni nada parecido, es importante la reflexión por parte de los 
docentes de música acerca del estado de la cuestión. ¿Por qué hemos llegado a esta situación? 
¿Realmente hemos aportado lo suficiente para que la música en Primaria y Secundaria tenga el 
respeto que merece? 
EL ESTADO DE LA CUESTIÓN 
Hasta que en el 2º Congreso de la UNESCO de 1958 unos pedagogos de la música como Orff, 
Dalcroze, Ward y compañía, comenzarán a hablar de métodos activos para el proceso enseñanza-
aprendizaje en la escuela, la música no había vivido un resurgir a nivel educativo tan importante. Casi 
podemos decir que desde la Antigüedad Griega no pasaba algo así. 
En nuestro país vivimos el “boom” cuando se creó la especialidad de Maestro de Música, dejando al 
maestro generalista que se centrara en las áreas técnicas, es decir, lengua, matemáticas, 
conocimiento… , saberes considerados antaño de verdadero valor educativo. 
Los cursos sobre los diferentes métodos inundaron los tablones de las facultades de educación. Los 
maestros generalistas que así lo deseaban podían “reciclarse” con unos cursos y optar a esa golosa 
plaza de maestro de música. 
Parecía que estaba de moda, y de hecho lo estaba, el método Kodály y querer irse becado a Hungría 
a conocer de primera mano lo que allí se estaba haciendo para volver a España y comenzar una 
pacífica revolución, devolviéndole importancia a un área anteriormente maltratada. 
Si decimos que el maestro debe tener la vocación de serlo, el maestro de música deber tener doble 
vocación, de maestro y de músico. 
El perfil del maestro de hoy día se podría decir que aparece dentro de dos bloques bien 
diferenciados: Los que ya tenían conocimientos de música, practicándola en diversas formaciones 
incluso de forma profesional y los que aprendieron dentro de la facultad, movidos por un amor a la 
música desde el punto de vista del oyente. La generalidad corre un gran peligro y ustedes saben que 
esta categorización tiene diversos matices, pero quién ejerza el Magisterio Musical sabrá de qué les 
estoy hablando y ya se habrá identificado con uno de los dos “bandos”. 
Y aquí estamos, con nuestra oposición aprobada o en situación de interinidad, algunos menos 
habrán comprado su plaza en una cooperativa de enseñanza, y toca poner en práctica todo lo que 
hemos aprendido. No lo olviden, venimos a cambiar el estado de la cuestión. 
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En un amplísimo dossier bibliográfico sobre educación musical, al ser consultadas las fuentes sobre 
cómo se ha de implementar el lenguaje musical en el aula de Primaria, verán que todos los autores 
están de acuerdo en una cosa.  
El solfeo de antaño está obsoleto y, cuanto menos en el aula de Primaria, representa un paso atrás 
para los intereses del niño. Utilizar grafías convencionales desde el primer día es un gran error, ya que 
exige un poder de abstracción al niño que no está en condiciones de dar.  
Es, por tanto, a través de lo sensitivo como debe llegarle la música en primera instancia, participar 
de la experiencia creativa, hacer música antes que analizarla.  
REFLEXIÓN 
Solución: No hay una sola, pero un buen reclamo para el discente comenzaría por acercarle a los 
sonidos, a las notas y a sus duraciones, intensidades y alturas a través de los signos no 
convencionales. Buscar el componente lúdico dentro de la música y no fuera de ella. La música es lo 
suficientemente lúdica como para buscarlo por otro lado. De esta manera, cuando haya que dar un 
paso más y entrar en un lenguaje más abstracto, el alumno estará preparado para absorber esos 
nuevos conocimientos e integrarlos en su universo sin que se resienta nada en su estructura cognitiva. 
Todo esto, junto a una formación adecuada del profesorado en cuanto a dotes de manejo de 
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grupos humanos heterogéneos, con infinidad de particularidades, buena formación profesional, 
motivación, aprendizaje constante…,  nos va a dar las claves de lo que debe ser, a grandes rasgos, un 
maestro de música. 
Sin embargo, da la sensación de que la enseñanza de la música en Primaria es una manta corta, y 
cuando te tapas la cabeza se te ven los pies o viceversa. Puede ocurrir que el maestro que ya sabe 
música, con el obsoleto método del solfeo puro y duro, piense que si a él le fue bien por qué va a 
cambiar. El niño de hoy no es el de hace tres décadas y sus intereses están bastante alejados de los 
que nacimos por aquella época. Es un error pensar que lo que valía antes puede servir a día de hoy. 
Aquello se parecía más a una instrucción que a una educación. 
Puede ocurrir que, ese celo por los nuevos métodos activos de lenguaje musical, apoyados por unas 
carencias formativas de base, hagan que otros maestros se queden en el carácter lúdico de la música 
(que debe estar presente, por supuesto) y no salgan de los patitos u otro animal para identificar las 
figuras, o del compás binario ya que el compás ternario da muchos más quebraderos de cabeza, o 
incluso peor, cantando con los alumnos sin tener instrumento referencia (piano, guitarra, flauta, o 
ayudado de las nuevas tecnologías) canciones de los cancioneros populares españoles que vienen de 
la Sección  Femenina y/o similares. Los intereses del niño han cambiado y debemos ser los docentes 
los que nos adaptemos y no al revés. Dentro de la música que ellos escuchan podemos encontrar 
ejemplos para aplicar los contenidos curriculares pertinentes, y así cuando les regalemos música de 
Mozart, Beethoven y otros la escucharan con más atención que si les hacemos cantar y bailar cosas 
que ya nuestros padres no lo hacían. 
En definitiva, nuestros alumnos salen desconcertados, bien por un exceso de información abstracta 
o por falta de contenido en unas propuestas divertidas pero vacías. En unos casos se aburren y en 
otros se lo pasan bien pero no aprenden gran cosa. Luego llegan a Secundaria donde el CAP se queda 
pobre para formar pedagógicamente a los licenciados, más cerca de la clase magistral que del bajarse 
a la arena de la educación Primaria. Los resultados están ahí: algunos alumnos, que reciben clases de 
música en escuelas regladas o no, suspenden en Secundaria o se aburren soberanamente en Primaria. 
¿Qué es peor? 
La reflexión de la práctica docente no es un conjunto de folios que entregamos al final de año con 
escasa autocrítica y casi nula reflexión. Es más algo que urge que hagamos día a día y desde ya para, 
entre otras cosas, no darles la razón a los que se han mofado de la enseñanza de la música en 
Primaria, considerándola de segunda fila cuando todos sabemos la importancia que tiene en la 
formación integral del ser humano. No hagamos que venga Kurt Pahlen a decirnos aquello de que: 
“No enseñar a un ser humano todo lo que su inteligencia pide, puede ser una negligencia. No 
desarrollar una facultad natural del niño es peor. Es contrario a los derechos del hombre. Un robo, una 
estafa, desgraciadamente no penados por ley”. 2  ● 
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